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ADVERTENCIA


Su última confesión es una novela o mejor, una sucesión de cuentos cortos, sin cronología pre consabida, ni geografía precisa.  Por ello, tanto el narrador como los personajes evocados son ficticios y la incorporación de figuras con nombre y apellido, es caprichosa y constituye parte de la licencia literaria. Las escenas relatadas se diluyen entre la ficción y la realidad, en tal simbiosis, que se hace difícil de establecer cual es cual. Solo los lugares históricos y la participación del confesor son verdaderos, estando éste último, vedado de hacer clarificación alguna, por aquello que se denomina secreto de la confesión.


Finalmente, el autor no es ni pretende ser el narrador. Siendo ambos productos de una imaginación atrevida e irresponsable.




SU ÚLTIMA CONFESIÓN


Súbitamente, cerró su libro, en la Biblioteca de los Oblatos, ganó la vía dell’Oriuolo, dobló a la izquierda por la vía del Proconsolo y finalmente, atravesando una callejuela, llegó puntual a la capilla de Santa Margherita dei Cherchi, conocida como la iglesia del Dante. Construida en 1032, fue livianamente alterada con el paso del tiempo y su pequeña dimensión con austeridad medieval,  está aún contornada por las piedras de origen. Mantenida siempre en la penumbra, la timidez de sus candelas, no logra iluminar el ambiente. No contiene cuadro alguno de valor y su principal atracción es albergar la sepultura de Beatriz, la niña a quien el vate  consagra como protagonista principal en La Divina Comedia. La lápida de mármol, casi a la altura del suelo, dice:


 


Soto questo altare – Folco Portinari constroi la tomba di familia


l’8 Giugno 1291 vi fu sepolta Beatriz Portinari – Pietra Tombale


 


En efecto, Beatriz, murió un año antes, a la edad de 24, quizá sin percatarse de que, en vida, fue el encendido amor platónico de Dante. Cuenta la leyenda que en esa misma iglesia florentina, se conocieron los jóvenes vecinos y que ambos, allí también se casaron respectivamente con sus correspondientes parejas.


Desde entonces, es santuario de los enamorados. Un mega canastón sirve de repositorio a papelillos con tiernos mensajes implorando la intercesión de Beatriz para procurar a las aspirantes el encuentro con  el “verdadero amor” de sus vidas. Debo admitir que, como esas ingenuas, yo también aspiré, infructuosamente, a lograr ese objetivo, pero lamentablemente mi tiempo se agotó en el empeño.


Bien, en un rincón del ala izquierda, descansa el único confesionario.  Fabricado con vieja madera, por siglos sirvió de escucha  a los cientos de pecadores que acudieron a afrontar el temible sacramento.


El narrador arribó apresurado, se santiguó, para proseguir un rito que se hacía interminable: el inventario de su vida, al cabo de casi ochenta años de intensa actividad, al servicio de su gozo, en el ejercicio de los siete pecados capitales. Los versos del Dante lo atemorizaban y confiaba escalar, con penitencias desde el infierno hasta el purgatorio y, con el favor de Dios, luego al paraíso. Pero sin apuro para ingresar a la improbable eternidad, esa mañana había recitado para sí mismo:


 


Nel messo del cammin di nostra vita


mi retrovai per una selva oscura


ché la diritta via era smarrita


ahí quanto a dir qual era é cosa dura


esta selva selvaggia e aspra e forte


che nel pensier rinova la paura


 


Se quedó en esos dos primeros tercetos, aunque sabía de memoria los 33 cantos restantes, que ocasionalmente mascullaba en un italiano con aquel acento toscano que había captado en sus repetidas visitas a Siena y a Lucca.


Mientras meditaba sobre la brevedad de la vida, sentado en el pupitre marcado con la plaqueta de bronce Guerrini, una mano huesuda apareció del interior del confesionario cuyo  índice acusador lo convocaba con insistencia. Entonces, hincó las rodillas al costado del mueble y todo contrito dijo: “Perdonadme padre, porque he pecado”


Pero el presbítero ya no lo escuchó, sino que salió a tropezones del confesionario, sosteniendo su ingle con las dos manos. Entró a la sacristía y contemplando los glúteos angelicales que exaltaba el  lienzo de Botticelli, se liberó velozmente de sus urgencias. El Reverendo Pietro Cantalamessa, mojado, pero emocionado, volvió a sentarse en la púrpura poltrona y mirando a su anciano feligrés, le susurró: le suplico me disculpe, pero continúe, ayer contaba usted que acariciaba  los muslos de la finlandesa….


Era la tercera sesión en menos de una semana y el asiduo pecador no estaba sino al comienzo del extenso relato de la aventura de su vida por cuyos excesos impetraba el perdón divino. Aunque sus recuerdos, no podía ordenarlos  cronológicamente, decidió contarlos evocando el espacio geográfico en que fueron consumados, ora por países ora por ciudades.


El estupefacto confesor no salía de su asombro que su interlocutor, más o menos de su misma edad, hubiese aprovechado en el pecado cada minuto vital, en tanto que el religioso hizo lo propio orando por su acceso a una improbable vida eterna.


Lo difícil era conservar el hilo del informe, porque un recuerdo lo llevaba a otro, aunque los detalles y las circunstancias las describía con claridad solar.


Pues le estaba diciendo, padre, que sus piernas eran blancas, blanquísimas, casi rosadas, duras como piedra. Acababa de llegar de Cuba donde entrevistó a Fidel Castro que cumplía el tercer año de su gestión. Lo que más me impresionó fueron sus manos, me dijo. Son manos delgadas, manos de pianista que recorrieron mi cuerpo como si estuviera esculpiéndolo. Esa escena no apareció sin embargo en la crónica que firmó Eva Vastari en el Sanomat de Helsinki. Cuando partió de La Paz, para continuar su gira, me dejó el curioso privilegio de haber penetrado en la misma cueva suomi que el legendario revolucionario.


En aquellos tiempos, yo estaba más interesado en la cantidad que en la calidad. Con profesionalismo ginecológico comparaba una con otra dama, auscultaba sus reacciones a mis caricias, ensayaba nuevas posiciones e improvisaba inusitadas situaciones. Pero al final cuando una tras otra, terminaban invertebradas, inermes, en mis brazos, me quedaba la sensación que en el minuto fatal todas eran lo mismo. Salvo aquellas que añadían al placer carnal alguna dulzura dramática que, en verdad, me conmovía por unos segundos, para luego recomponerme y reiniciar  la contienda.
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De la liviandad del ser


La American University of Paris (AUP) ubicada en el séptimo barrio de París, ofrece en honor de sus amigos y favorecedores franceses, una recepción anual, pocos días antes de Navidad. Tradicional invitado, acudí al convite para toparme otra vez, con aquella cincuentona de inconmensurable pectoral que no faltaba a esas citas. Me aproximé a saludarla, con dos copas de bordeaux en  las manos. Mi cortesía la abrumó y creo que mi zalamera labia también. Consciente que mis pupilas estaban clavadas en sus pechos, la señorona se daba modos para sobarlos contra mis codos y a veces hasta palpando mis manos. Mis codos respondían con masajes circulares que no le eran indiferentes. En breve, a la hora de retirarnos, le propuse acompañarme a la embajada de Rumania situada casi al frente, en rue Saint Dominique, donde ofrecían un recital de música eslava. La obscuridad del modesto teatro, nos permitió una cercanía propicia al deseo que nos aprisionaba. Esta vez, ya mi mano izquierda se apoderó de su teta y le hurgó la masa carnal bajo el sostén. Isabelle, reaccionó tendiendo su echarpe para cubrirme desde mi cintura  hasta las  rodillas. Luego, deslizaba sus dedos dentro  de mi bragueta, ya abierta, para facilitarle la exploración.


La estampida sucedió de improviso dejándonos con sabor a poco. Sin embargo, a la búsqueda del tiempo perdido, fijamos una cita  en la Pinacothèque, donde exponían una muestra del oro de los Incas. La obscuridad del recinto, deliberada para hacer resaltar el brillo del metal, fue augusto cómplice para gratificar a la casada infiel con el ablandamiento de sus zonas erógenas predilectas. Su obsesión por los museos, nos llevó a varias muestras, incluyendo el ala Denon  del Louvre, para repetir la hazaña, que parecía excitarla. Las cámaras de seguridad nos deben estar filmando me susurraba, sin dejar de jugar al subí-baja con mi paloma. Cuando esperaba el viaje de su marido, espeleólogo de afición, para, por fin! recostarnos en algún hotel, ocurrió que otra dama menos corpulenta pero más joven, le quitó, a Isabelle,  el turno en mis afanes.  


La misteriosa lituana


 


Frecuentemente las recepciones diplomáticas -como muchas otras- son, en efecto, un baile de máscaras, donde las presentaciones abundan y las personificaciones también. Afloran las tarjetas de visita que ostentan títulos reales o imaginarios. Y, entre aquellos  que pretenden popularidad, se dibujan los aduladores profesionales pródigos en alabanzas  obsequiadas al personaje presentado quien ante la atónita mirada  del nuevo conocido, simula modestia. En ese humor, fui introducido a una elegante dama que por la blancura de su piel, por el celeste de sus ojos, su elevada estatura y sus blondos cabellos no podía ser sino escandinava o báltica. Había sido, en efecto, una supermodelo, hoy retirada.  Las exageraciones de quien nos presentó, no pudieron ser más eficaces, porque hallé en  la rubia  una admiradora tenaz que se me coló por el resto de la velada. Más aún, cuando en el curso del dialogo, se percató que yo era residente temporal en La Florida y, nada menos que en Coral Gables, comenzó a contarme un incidente fronterizo que le hizo perder la visa de ingreso a los Estados Unidos. Una catástrofe para ella que había depositado su pequeña fortuna en una caja fuerte del Bank of América en Manhattan y nadie, excepto ella misma, podía tener acceso al cofre. Como estaba persuadida de que yo podría sacarla de ese atolladero, fingió un instantáneo enamoramiento que continuó in crescendo los subsiguientes días. Una vez, me condujo en su Mercedes Benz, versión femenina, a su soberbio apartamento situado en la Avenida Presidente Kennedy, frente a la Place de la Bolivie. Pero cuando le mostré una placa conmemorativa clavada en la propia pared de su edificio, donde figuraba mi nombre, casi  se desmaya de la sorpresa. El champán fluyó copiosamente y sacó de sus reservas un caviar beluga, de esos negros. Para entonces, su agresión no tuvo límite alguno, ya empezó a besarme en los labios sin pretexto cabal, a tomarme de la mano y finalmente a sentarse junto a mí, con excitante proximidad. Su romántica estrategia, se interrumpió repentinamente cuando extrajo del  armario, el legajo de papeles acumulado en el proceso para recuperar la visa americana. Me pidió que estudiara su caso y que le diera  consejo y si fuera posible un empujón en el trámite. El nudo del problema era simple: su respuesta no convenció al inspector de migración,  cuando le preguntó acerca del origen de sus ingresos. Su distinguido porte, conspicuo maquillaje y fino ropaje podían denotar que era una call girl de lujo, un contacto mafioso o lo que sería peor, una espía de la posguerra fría. Su nacionalidad lituana, ayudaba poco a disipar esas dudas. Es más,  la celebración ficticia de su matrimonio blanco, la había habilitado para obtener ciudadanía y pasaporte francés, pero sus frecuentes visitas a Nueva York, producían dudas insalvables. Tomé los documentos básicos, prometiendo a la interdicta de hacerlos revisar con un jurista especializado en esa materia. Entretanto, solicité a Dana acompañarme en mi agitada vida social. Era tan decorativa como puntual. Discreta en las conversaciones serias y fatua en las divagaciones triviales. Como el champán era la única bebida que toleraba, las fastuosas recepciones que casi son cotidianas en París,  saciaban su sed y colmaban sus aspiraciones de figuración. Alguna vez, ella insistía en incorporar a Guilia, una bellísima bielorrusa que tenía la mitad de su edad y el doble de su astucia. Titular de buen lujo eslavo, se dedicaba al ajetreado negocio de los bienes raíces. Congeniábamos en humor con picantes ironías apuntadas a la vieja guardia femenina. Tal fue la complicidad entablada que comenzamos pronto a vernos en citas furtivas alejadas de los celos de su íntima amiga.   Me convertí en el confidente de Yulia y su consejero sentimental frente a los numerosos pretendientes que hacían cola para volverse sus amantes. Sin embargo, simultáneamente,  Dana seguía siendo mi compañera oficial. Aunque me avisó que tenía una hija, fruto de su unión conyugal con el francés que le dio la nacionalidad, no entró en mayores detalles y la manera como la conocí, merece ser anotada. Era una calurosa tarde de verano y, en tanto que yo estaba enfundado en  impecable traje blanco de lino irlandés, Dana lucía una amplia falda floreada, casi transparente. Acomodados en su salón, me llamó la  atención por mi falta de disimulo en una aparente erección que abultaba mi pantalón. Sorbiendo el champán y masticando las fresas alojadas en una simpática canastilla sobre la mesa, Dana se levantó la falda y me mostró provocadoramente sus hermosas piernas. Aún con el champán en la boca me precipité a oler la fragancia de su bombachita Victoria Secret que fácilmente despejé del camino. Dana se reclinaba cada vez más, hasta quedar horizontalmente tendida con una mano sujetando su flauta de champán y con la otra, acariciándose el labio vaginal.  De cuclillas, mi lengua teñida de rojo por las fresas, exploraba minuciosamente las sabrosas cavidades que me ofrecía generosamente mi amante, alentándome con esta frase de estímulo: mange, cheri, mange…


Encontrándome en esa ridícula posición, escuché a mis espaldas un  repetido carraspeo. Dime vuelta con pavor y hallé en el umbral, cual fantasma, a una hermosa criatura, blonda, retrato de su madre. Era Irina que a sus 17 años, acababa de presenciar el prolongado cunnilingus que su mamá había gozado, gracias a los esfuerzos de su amigo y protector. Guardé mi colgajo en su lugar y sin perder la compostura, me presenté con el protocolo de rigor, mientras Dana, colorada como un pimento, recomponía su atuendo y a manera de disculpa le decía “No te esperaba tan temprano”.


Un año más tarde, suprema fue mi sorpresa, cuando vacacionando en la isla de St. Barth, donde ocupaba esa pequeña villa  construida en la cima de la colina le grand cul de sac, que ofrecía una vista espectacular sobre el mar Caribe ¡Recibí una llamada de Dana desde Nueva York ! Por supuesto mi primera reacción fue indagar  “¿ Cómo hiciste ?” y la rápida respuesta fue “Siempre te dije, que todo tiene su precio” y con resignado humor inglés, insistí: ¿En efectivo o en especies ?


Después supe que el misterio de su fortuna era muy simple. La afluencia de nuevos ricos rusos en Nueva York, requiere  los servicios de alguien que, como Dana, domine su idioma y posea las conexiones necesarias en tiendas y boutiques de súper lujo. Además de ofrecerles el consejo oportuno acerca de  la elegancia occidental, una tendencia fresca entre la nueva clase emergente. Con comisiones de ida y de vuelta, Dana asesoraba en esas y otras adquisiciones, que incluían bienes raíces, apertura de cuentas y otros menesteres inherentes al lavado de capitales. 


Dana, le dije “tu lugar está en esta isla, donde los verdaderamente ricos vegetan y a los pobres se les niega la entrada…” Un paraíso enclavado en el mosaico caribeño de islas y atolones. Casas de techos cónicos para almacenar el agua dulce  de la lluvia, única fuente hídrica. Caminos estrechos de una sola vía que reptan las colinas, pero sin embargo hoteles lujosísimos y residencias suntuosas de magnates inescrupulosos y de los otros. Por ejemplo, desde mi terraza, podía atisbar la enorme mansión del oligarca moscovita Román Abramovich, en cuya playa semi-privada llamada del Gouvernor, nadé bajo sus  esmeraldas aguas. Más allá en el costado salvaje, sobre unos farillones, se alza la casa – ahora en restauración- que perteneció a Rudolf  Noureyev, famoso bailarín.  Por la noche, una cena en el restaurant Christopher’s  estuvo salpicada de música brasilera dedicada a parejas en luna de miel. Una chica americana, de pechos colgantes, acompañada de su viejo novio, notoriamente drogada, descalza, exquisitamente sensual, bailaba en solitario y en un momento dado poniendo a un costado a mi pareja, se contorsionaba como una serpiente alrededor mío, tonadeando  la salsa Suave, suavecito, bésame. Otro día, en la límpida playa del hotel Guanahani, celebridades conocidas y algunas siluetas  anónimas, se doraban la piel, aguardando la aventura de cada día. Para los no-miembros del jet set, el café l’oublie en Gustavia que es la diminuta capital de St. Barth, guarda las mesas que son los testigos cuadrúpedos de los sueños de sus clientes, obsesionados en tramar un braguetazo o en urdir alguna hábil estafa. Los incautos millonarios están al alcance de la mano. Dana no parecía aún convencida. Pasaron meses antes de que Dana, cual terca  gold-digger me escoltara en un crucero del Clubmed II que amaraba en Calvi  y en Portofino. En este último enclave  trepamos al castillo Brown, cuyo propietario más reciente fue el precursor  del champán  Mumm. Decenas de retratos  suyos cubren las paredes, mostrando una verdad recurrente: a los herederos les interesan solo las cuentas bancarias  o los títulos inmobiliarios, porque no se ha visto que alguno de ellos se lleve la efigie del abuelo para adornar su velador.


Una noruega en Sevilla


 


Andaba como perdido en la cálida noche veraniega, y cruzando las angostas calles del barrio de Santa Cruz, al entrar a la Mateos Gago, divisé esa frondosa cabellera rubia, casi blanca, en una de las mesas dispuestas en la acera. El nacimiento de sus pechos tostados por el sol andaluz, delataban unos globos prisioneros de su blusa sevillana. Pasé y repasé cerca de ella, para llamarle la atención y al tercer intento, recién  me miró fijamente como preguntando el motivo de mi impertinencia. Respondió tímidamente a mi sonrisa dominical y ese gesto caritativo me facilitó aproximarme con mi pluma Mont blanc, en una mano y mi libreta, en la otra. ¿Me permite un autógrafo?  le dije resueltamente. Estas confundido, me respondió y continúo turbada yo solo soy una pobre noruega profesora de lenguas modernas. Le aseguré que no era cazador de firmas de celebridades y que solo quería asegurarme, al día siguiente, que no estaba soñando al ver a una belleza de ese porte, de esa estampa. Su amiga, al otro canto de la mesa, abría la boca de asombro pretendiendo no entender mi ataque. Siempre sonriente, garabateó unas líneas y me devolvió la libreta. Le besé la mano y me instalé en el mostrador del Bar Patanchon,  pedí una copa de rioja y tapas  de calamares fritos y de croquetas de bacalao, al tiempo que la estudiaba  a la distancia, mientras ella me dedicaba un cruce de piernas de cuando en cuando. Reía a carcajadas y, obviamente, se mofaba junto a su contertuliana, de esa mi cara de enamoramiento semejante a aquella que Ortega y Gasset describe en su obra Estudios sobre el amor como un “estado de imbecilidad transitoria”. 


De regreso a mi triste morada en la Pensión San Benito Abad, me tendí en la cama, siguiendo el ritmo de las aspas del ventilador sin mayor perspectiva que dormir y soñar con aquel monumento nórdico. Por ociosa curiosidad tomé mi libreta y leí su escritura: Plaza de los Refinadores 4…..Greta.


Mil conjeturas asomaron a mi mente. Al estampar su dirección y su nombre, que mensaje quería pasarme? Era media noche y desperté al bueno de Tomás, el hospedador, para que me orientase sobre esa dirección que resultó cerquísima. Estaba a unos trecientos metros de mi lecho! Me bañé en lavanda y salí corriendo a la civilización. No lejos, un peruano parecido a Alan García, disfrazado de mariachi, como todas las tardes, recorría los bares y las bodegas, rasgando su guitarra y ofreciendo sus canciones a turistas que las rechazaban, pretendiendo sordera o desconocimiento del español. Ágilmente, se me ocurrió algo genial. Camarada, le dije, no vas a ganar gran cosa a esta hora. Te propongo ir a dar una serenata, a mi dama, muy cerca de aquí y por dos tonadas  te daré 40 euros….


Cuando llegamos a la dirección indicada, la casa era blanca, de tres pisos, de fachada angosta, situada en el rincón austral de la plaza y con una sola ventana, cubierta de barrotes, en la planta baja. El peruano comenzó a gorjear Toda una vida….imitando el lloriqueo de Cuco Sánchez. Como ni la ventana baja ni las superiores se alumbraron, continúo con Piensa en mí, cuando sufras de  Luz Casal.  Al cabo de unos minutos, se abrió la puerta y emergió Greta con un dedo cruzándole  los labios, pidiéndonos silencio. Despedí a arequipeño con sus 20 euros, más un puntapié, porque quería quedarse como fisgón  a observar el desenlace. Greta lucía una bata veraniega, amplia y abierta desde la pretina, me tomó de la mano y me sopló en inglés you’re the funniest guy I ever came across in my life ! Luego, me condujo al borde de uno de esos maceteros gigantes que cobijan inmensas marañas de jazmines, cuyo aroma inunda la plaza toda. Sentados en la oscuridad, sin testigos, Greta me miró sonriente y me recitó en perfecto español que se me abrieron de pronto como ramos de jacinto, al exhibir sus  enormes senos, susurrando te devolveré tus pupilas que se quedaron clavadas aquí. Quise hablar y me lo impidió con un gesto. Besé sus pechos, sacie mis deseos, le palpé las nalgas, le separé las piernas, me hinqué ante el altar de sus muslos, donde se perdió el perfume de los jazmines y afloraron los perjúmenes de mujer.


Había estado dos semanas en la Universidad de Sevilla y, a sus 46 años, era una filóloga y lingüista de alto renombre. Alternaba las lenguas modernas con suprema maestría. Era vivaz e inteligente. Su marido y sus dos  hijos se quedaron en Tarifa, empeñados en la pesca submarina. Su inclinación por el granadino del Romancero gitano, la llevaba a buscar el romance que nunca vino y que quizá nunca vendría. Por ello, me dijo, estos episodios inesperados, son elemento vital para mí. Tu simpatía y tu calor los guardaré mucho tiempo y si sigues tan audaz como te imagino, porque no organizas un encuentro casual, en Oslo? o en Paris ? o el próximo verano, aquí mismo, bajo el embrujo de Sevilla ? 


De California, con amor…


 


Las veces que había llegado a Nueva York, la rutina se cumplía rigurosamente, del aeropuerto La Guardia a las colmenas de Manhattan, con los ajetreos consiguientes para cumplir en el menor tiempo posible la mayor cantidad de gestiones y compras, para volver precipitadamente y evitar gastos superfluos de hotel y comidas. Pero, en esta ocasión desde la Gran Central Station, tomé el tren regional a White Plains, Westchester County  o como dicen los vecinos up state, en un recorrido por las orillas del Hudson, donde el otoño tiñe los árboles de rojo, de naranja, de amarillo, de reflejos marrones, de toda la gama de verdes y tiende una kilométrica alfombra de hojas muertas a lo largo del camino. Al término de esa poética senda, desde la estación ferrocarrilera, un taxi me dejó  muñido de mi maleta, mi currículo vitae y mi sonrisa latina, en las oficinas del Profesor Burham, presidente del Briarliff College, Briarcliff Manor, que me había contratado como instructor de español y conferencista de un curso libre denominado Latinamerican politics and government: the Che Guevara experience (el guerrillero heroico había sido ejecutado, poco tiempo antes, el 9 de octubre de 1967)


Llanamente, el presidente al darme la bienvenida, me dijo que como yo era soltero, podría habitar un dormitorio individual en un ala de los aposentos destinado a las alumnas, hasta que con calma, encuentre en las aldeas vecinas, una vivienda que cuadre mis exigencias y mi presupuesto. Entre tanto, me dijo, aparte de mis labores académicas, sería una especie de dutch uncle, para las 300 estudiantes que poblaban esa universidad, exclusivamente femenina. A mis 27 años, pensé instantáneamente “el zorro, cuidando el gallinero”, pero acepté el reto con humor y resignación.


El campus, era un extenso complejo de edificios escolares grises, casi estalinianos y verdes jardines a la sombra de los maples y castaños que adornan esa exuberante región.


Cuando fui presentado a mis alumnas de tres turnos diferentes, no pude evitar mi súbito ofuscamiento: eran bellas muchachas entre 18 y 21 años de edad, reputadas en la vulgata de ser beautiful, rich and dumb…(bonitas, ricas y tontas). Una generalización absurda, pero considerando la elevada matricula, se presumía que provenían de familias acaudaladas.


Bendito entre todas las mujeres, no tardé en reparar en la hermosa cabellera rubia, casi blanca, de Berenice Ferguson, de ascendencia sueca, madre mexicana y residente en Pacific Palisades, la Riviera californiana. A sus 19 años, se ubicó en la primera fila de la clase y sus azules pupilas fijas en todos mis movimientos, halagaban mi vanidad pero perjudicaban el hilo de mis pláticas.


Inocentes paseos por los predios, con diálogos inocuos de profesor-alumna, derivaron en una cita, para viajar a New York, aprovechando el week end, al estreno de la película Easy rider, de Peter Fonda, que marcó un hito en la contra-cultura de los sesenta. Naturalmente deberíamos quedarnos después del show, a pernoctar en la ciudad y retornar a la universidad, el domingo con el tren nocturno.


Pasear mano en la mano por las anónimas calles de Manhattan, besarla en la oscuridad del cine y encontrar una habitación en el modesto Hotel Diplomat de la calle 42, pareciera una secuencia normal entre esa generación de hippies, rock and rollers, pacifistas, opositores a la guerra de Viet Nam, cultores de Woodstock, y de dar un oportunidad a la paz (give peace a chance). Pero…..si bien gustaba de la atmósfera libertina, Berenice pertenecía a otra categoría social. Sus ropas de marca, sus refinados modales en la mesa, su léxico rebuscado y exento del argot  callejero, sus perfumes emborrachadores y arriba de todo, su belleza cinematográfica la subían a un pedestal inalcanzable. La mirada de sospecha del conserje, mediante una propina oportuna, se disipó para facilitar nuestro acceso a la alcoba nupcial. Besos y más besos y la fatiga de la jornada nos impulsaron al unísono a la cama. Temerosa, cauta, prudente, Berenice me propuso acostarnos juntos, pero vestidos. Su máxima concesión fue liberarse de su blusa, de su falda pero no así, cosa curiosa, de sus altas botas de cuero tejano. Con su amable permiso, yo me despojé de mi indumentaria toda, quedando únicamente ataviado con un mini calzoncillo.  Me exigió apagar la luz y aunque sus labios calientes y dulces, dulces y calientes, endulzaron mis vanas esperanzas, la excitación que era mutua, nos precipitó  hacia una masturbación bilateral como preludio a un sueño reparador.


Recién hoy, puedo develar nuestra ausencia de las aulas universitarias, cuando semanas después, nos escapamos por tres días enteros a Bethel, N.Y. donde a partir del 15 de agosto, tuvo lugar el festival de Woodstock. Casi medio millón de jóvenes contestatarios al sistema, al racismo, a la guerra en Vietnam y a un estilo de vida vacío de espíritu y obscenamente materialista, llegaron a la cita, a pie, en buses, autos, bicicletas, ostentando en sus melenas hirsutas, en sus barbas, en sus bigotes a lo Pancho Villa, en sus alpargatas, en sus jeans, en las faldas multicolores, en las banderolas con el arco iris, en sus mochilas llenas de marihuana ( o de LSD en los bolsillos), la provocación de una generación cabreada. Varios músicos notables, por diversos motivos baladíes, se excusaron de participar en ese compromiso que resultó histórico. Recostados sobre el suelo, soportando el sudor y el hedor de la protesta, entre decenas de canciones ejecutadas cada día, Jimmy Hendrix nos hizo vibrar de emoción y Joan Baez, disimulando su preñez, con su voz grave, nos ofreció We shall overcome, que tuvo el eco millonario de nuestras jóvenes voces mojadas por la lluvia pero solidarias en una misma ilusión: un mundo de paz y de amor.


Mi empeño por sensibilizar a una joven millonaria fue tarea difícil. Leía párrafos enteros de The other America (la otra América) de Michael Harrington y aunque la excitaba tomar parte en encuentros subversivos, no captaba el sentido del combate romántico que motivaba nuestras acciones.


Sin embargo, Berenice me acompañaba en todas mis travesuras políticas, en mis contactos clandestinos con la SDS (Students for a democratic society) donde los profesores éramos particularmente bienvenidos para coadyuvar en la organización del moratorium contra la guerra en Viet Nam. Eran los días heroicos del poder negro de Stokely Carmichael, de la activista Ángela Davies o de los temibles Black Panthers. Parecía respirarse la atmosfera de una sublevación universal, pues se sucedieron en cascada, las revueltas estudiantiles de la Plaza Tien An Men, en Pekín, la masacre en Tlatelolco, México y en las barricadas del Barrio Latino, en Paris. El planeta ardió ese año y junto a Berenice, le añadíamos gasolina al fuego…


Con todas las precauciones del caso, los week-end en Manhattan, se propagaron, en el mismo hotel, aunque sin inadecuados remilgos, sin botas y con amor, mucho amor. Nos pasábamos las noches pensando en un futuro en La Paz o en California. Su sangre mexicana la empujaba a imaginar una casa con tejas rojas, paredes blancas,  horcones de madera, pisos de piedra negra y varias hamacas coloridas poblando amplias galerías. Prados verdes, arboles gigantes, caballos briosos y perros ladradores que festejarían nuestras llegadas y se apenarían de nuestras partidas. Todos esos proyectos imaginarios quedaron truncos cuando imprevistamente tuve que retornar a Bolivia, a empuñar otras armas, en otras luchas.


Melanie, en la legendaria Tripolitania


 


Pero….cómo olvidar mi breve estancia en la Libia del entonces joven presidente Muammar Abu Minyar al-Qadhafi   a quien entrevisté en el Hotel Al Jessira  de Bengazi  que durante la ocupación italiana era el famoso Bernicci. El guía tenía 32 años, delgado, enfundado en un traje avellano de cuello Mao, de rostro agradable, pese a que una viruela mal curada, había dejado sus huellas indelebles. Hablamos de todo, de lo humano y de lo divino y creo que la atención que me brindó, aumentó mi celebridad entre los concurrentes al congreso de la Juventud Panafricana que me recibió como invitado especial.


En una de las pausas de las deliberaciones, mi amigo Desiré Komlan Edoh, llegó a mi habitación acompañado de Melanie, una esbelta mulata de la etnia fon,  integrante como él, de la delegación de Benin. De su bata larga de blanco almidonado solo sobresalía su cabeza cubierta por un turbante y sus longilíneos pies calzados con sandalias. Tuvo la generosidad de confesar que mi inflamada oratoria la había cautivado y mientras me contaba su evangelio, yo tenía sus manos entre las mías y mi mirada clavada en sus pupilas. Komlan Edoh, se dio cuenta de esa súbita química y muy cortésmente pidió permiso para usar el baño. Su prudente ausencia apuró la comunicación con Melanie y rápidamente la liberé de su túnica hasta la cintura. Como muchas africanas no usaba bombacha y esa  feliz circunstancia facilitó mi emprendimiento para atraerla hacia mí sin dejar mi silla y montarla sobre mis rodillas con sus largas piernas totalmente abiertas. Cuando alcancé el inevitable estado de beatitud, abrí los ojos y me sorprendí de ver que Komlan Edoh  había seguido, a hurtadillas, toda esa inolvidable secuencia, desde la puerta entreabierta del baño.


El intruso carraspeó antes de volver a presentarse y escoltó a Melanie de retorno a la sala de reuniones.


Por la noche, cuando me quejé por la falta de reciprocidad erótica en Melanie, pese a mis esforzados empujes, mi obsequioso celestino me explicó que ella como miles de muchachas fon, había sufrido la tradicional ablación del clítoris, para evitar la búsqueda del placer sexual y así, entregar sus encantos a un solo hombre, honor que obviamente yo decliné.


Brasil: un continente y un destino


 


Para el debutante que viene de Europa, vencer la inmensidad azul del Atlántico y adentrarse en el verdor de la vasta selva amazónica parece un gigantesco cuadro con pinceladas caprichosas de Chagall. Más la sorpresa es aún mayor cuando en medio de la nada, aparecen los trazos de una ciudad al centro mismo de los bosques. Es la creación artificial de la capital del Brasil, denominada justamente Brasilia, por su inspirador Juscelino Kubitscheck  que en 1960 decidió mover la sede gubernamental al hinterland del país, para provocar una marcha migratoria desde las costas hacia el centro e iniciar así, el equilibrio  demográfico.


La idea, al comienzo, no atrajo a muchos brasileros, acostumbrados a holgar en su antigua capital, Río de Janeiro, la cidade maravilhosa de las locuras carnavaleras, las playas tibias y la colección de mujeres más bellas del planeta.


Por todo aquello, la perspectiva de pasar cuando menos dos años, como diplomático de alto rango en Brasilia, me intrigaba. No bien me hube instalado en el Hotel Nacional  bajé al lobby y remarqué la presencia de una hermosa mulata que despedía atentamente a un apuesto sexagenario que luego se alejó raudamente en una limosina negra. Cuando ella volvió al hotel, no por coincidencia compartimos el ascensor.


Una Carmen nordestina


 


Al presentarme cortésmente, reciprocó mi gesto, Carmen Pereira, eu sou nordestina  y siguió su confidencia avisándome que era asistente del senador, quien acababa de partir de viaje a Pernambuco y que ella debería volver a la oficina parlamentaria hasta la noche. No fue difícil convencerla a aceptar jantar conmigo esa misma tarde en el restaurante elevado del hotel .Las porciones de los platos brasileros son enormes y, en realidad, están preparados para compartir con otra persona. Ordenamos casquinha de siri como entrada y luego peixe picante con mandioca y arroz. Todo regado con dos caipirinhas gigantes primero, otras dos durante y unas tres después.


Entramos en mi aposento cantando las sambas de enredo del último carnaval carioca, particularmente una que contenía toda la filosofía de la vida de los brasileros:


 


Aproveite, aproveite


que a vida e uma so


O que será, que será


responda quem puder


como será amanha


será o que Deus quiser


Amanha  será talvez melhor


Ou talvez pior


 


O en la versión de Simone, estas frases de tanta premonición:


 


E eu sempre perguntei


O que será o amanha


Como vai ser o meu destino ?


E vai chegando o amanhecer


E o realejo diz


Que eu serei feliz


Sempre feliz


 


En efecto, quien sabe lo que nos depara el destino mañana? quizá sea mejor o si no, será peor. Entretanto divirtámonos y aprovechemos cada soplo vital en el placer, con alegría.


Carmen fue la introducción más elocuente al banquete brasilero con que me regalé unos ochocientos días, con todas sus noches. Calculé que la nordestina tendría menos de treinta años en un cuerpo de diosa  esculpida en precioso acajú.


Sus labios sensuales y carnosos no se desprendían de los míos, mientras nuestros sexos comulgaban juntos casi de manera mecánica. Dos veces? Acaso tres ? Lo cierto es que en la madrugada ella se duchaba, se maquillaba con cuidado, seleccionaba su bisutería y se vestía, con la misma gracia que se desvestía.


Sin embargo, el paraíso se interrumpía cada vez que llegaba el senador, cuya actuación yo monitoreaba regularmente en el televisor, algunas veces en compañía de Carmen. Es cuando me venía a la mente aquel mal chiste francés que dice: 


 


il vaut mieux etre cocu que sénateur…


Pour quoi  ?


Parce qu’on n’assiste pas aux seances…


 


Mi introito con Carmen se disipó apenas me trasladé a una suntuosa residencia en la riviera del Lago Sul, ese enorme estanque artificial que circunda Brasilia. Allí ella empezó a visitarme cada vez con menos frecuencia hasta que se decepcionó de mí cuando un día me negué a franquearle entrada, por la atendible razón que me encontraba fornicando con la más cotizada redactora social de la prensa candanga.


Livia, reina de la fofoca social


 


“Una ciudad se vuelve un mundo, cuando se ama a una de sus habitantes” decía Lawrence Durrell refiriéndose a Alejandría y yo diría lo mismo de Brasilia. Un ambiente de amor, de pecado, de intriga política y diplomática. Esos datos fueron motivo  suficiente para seducir a una dama atractiva e influyente. Debo admitir que me servía de instrumento para incrustarme en la elite capitalina y en los medios. Empero Livia se enamoró de verdad y exageró su admiración por mi modesta persona, al publicitar mi nombre y mis fotos con y sin propósito aparente. Las invitaciones mundanas me llovían y en ellas, inefablemente, claro que asistía Livia. Pequeñita, sonriente, rubia como la cerveza. Escritora fluida y rectora severa de la sociedad. Maestra de la intriga comunal. Temida por las trepadoras sociales y por los penetras, a quienes desenmascaraba con fotos o adjetivos destructivos. Los penetras son en la jerga brasiliense aquellos audaces ciudadanos que asisten a recepciones diplomáticas u oficiales, sin haber sido previamente invitados. Por lo general, correctamente ataviados, son diestros en sonreír a todos los circundantes y ágiles en alargar el brazo hasta las bandejas con copas o bocadillos de los cuales son ávidos voluntarios. Pese a su marido complaciente, sus celos abundaban. Dueña de cuanto chisme circulaba en la capital, se tornó imposible escapar a su control.  Nuestro romance duró, con altibajos hasta el término de mi misión en Brasil.


Marcia, paulista y bancaria


 


Poco antes de partir de Brasilia, me instalé en un apartamento de Asa Norte  en uno de esos edificios construidos en serie y originalmente destinados a los funcionarios gubernamentales. Entre los inquilinos contemplaba diariamente a la guapa acompañante de un supuesto burócrata quien enfundado en traje obscuro, atado a su maletín de cuero, indefectiblemente sobre las nueve, descendía hasta el aparcamiento y antes de tomar el volante, despedía a su joven concubina con un beso convencional. Luego, ella montaba rauda hasta su apartamento, siempre con la misma bata ligera sujetada solo por  una cinta en la cintura. Descuidando labores más edificantes, durante varios días me dediqué a cruzar su camino y saludarla con exquisita cortesía y la mejor de mis sonrisas. Otra mañana, le entregué, sin mayor explicación una rosa roja arrancada del macetero de un vecino ecologista. Finalmente, llegó el día de gloria, porque fue  Marcia quien me avisó su nombre, su llegada desde Sao Paulo, su condición de empleada del Banco Real y, curiosa como toda fémina, deseaba saber mi origen porque voce fala muito enrolado…me dijo revelando la ingenuidad de sus veinte primaveras. Aceptó de inmediato mi propuesta de tomar un café y mirando sobre su espalda, con cierto temor entró a mi guarida, previniéndome que su visita sería muy breve, porque su pareja era celosísimo. Ele me liga a cada momento…me explicó. No fue necesario mayor trámite, los dos sabíamos cuál era el seguimiento y deseábamos salir rápidamente de esa mutua curiosidad que nos consumía segundo a segundo y jadeantes, nuestros labios se encontraron cuando yo la aplastaba contra el muro. Su bata cayó a mi empuje y por un momento, yo sentí que la vista se me nublaba al descubrir un pétreo monumento hecho de carne ardiente y piel tostada al oro, por el sol. Besé sus senos firmes y lamí como un bebé sus pezones erectos. La monté al vilo en la cama. Sus piernas se abrieron invitándome al banquete de la vida. Como en un flash me vino a la pupila el célebre cuadro de Courbet , titulado, precisamente El origen del mundo .Fue entonces cuando bebí el néctar más sabroso de su puerta maternal. Nos ensartamos con tierna voluptuosidad hasta que ella, en pánico, despertó del dulce sueño orgásmico,  recuperó su bata y lanzándome un beso con los dedos desapareció para siempre de mi vida, pero no de mis recuerdos  que volvían a mi mente y alimentan hasta hoy mi testosterona, cada vez que sigo las notas de la canción de Agepe: 


 


Quero ir na fonte de teu ser


E banhar-me na tua pureza


Afagar teus cabelos molhados


Te deitar no solo e te fazer mulher


Dexa eu te amar


Faz de compta que sou o primeiro


Na beleza desse teu olhar


Eu quero estar o tempo inteiro


Yara, la india del Amazonas


 


Cuando la secretaria me anunció a la delegada de la tribu canela  me imaginé que detrás de un plumero multicolor, descubriría a una de esas indígenas pre-históricas y monolíticas y que se expresaría solo en su lengua timbira. Por el contrario, se dibujó en el umbral de mi despacho, un perfil alegremente equilibrado, ataviado de un albornoz de algodón ligero que permitía adivinar unas caderas con cadencia de samba, piernas fuertes y bronceadas, amarradas por alpargatas típicamente nordestinas. La descripción de sus rasgos faciales, no vienen al caso porque desde que la vi, pensé suspenderle las faldas hasta cubrirle totalmente el rostro zambo. Sin embargo, llegado  el momento de la verdad, preferí contornarla 180 grados para atacar resueltamente por la retaguardia. La operación no fue difícil con el pretexto de mostrarle la bella vista desde mi ventana. Pero eso fue luego de intensos días de trabajo paciente para ocupar primero su mente, alucinarla con mi teoría sobre los pueblos sin voz y justificar, de cierto modo, la negligencia de la UNESCO  hacia políticas de diversidad cultural que incluyesen  a las comunidades olvidadas del Amazonas que Yara  con tanto ahínco representaba. 


Cual no fue mi sorpresa, cuando años después, se presentó súbitamente en mi embajada parisina la inolvidable Yara, bien casada con un francés que la había acomodado du côté de la Gare Saint Lazare. Fiel a su firme deontología originaria rechazó toda insinuación mía para reanudar la cooperación horizontal iniciada un decenio antes.


El carnaval de Rio de Janeiro


 


Desde la primera vez que asistí como espectador al sambodromo de Sapocahí, para presenciar el espectacular carnaval de Río de Janeiro, no dejé de hacerlo por 14 años consecutivos. Volaba desde Miami, Paris, La Paz o Managua, así sea por tres días. El denominado “desfile de las escuelas de samba” es programado para el domingo y el lunes de carnaval, fiesta pagana movible que complica una programación calendaría anticipada. Son 24 escuelas de samba, que representan otros tantos barrios cariocas, divididos en dos grupos, el A y el B. Por riguroso sorteo se registra la entrada de las primeras doce en la jornada dominical y del resto al día siguiente. El espectáculo más grande del mundo comienza a las 19 horas y concluye alrededor de las seis de la mañana. Un jurado más estricto que la Corte Suprema de Justicia, decide las escuelas que merecen continuar en ese privilegiado elenco y cuáles de ellas, deben descender para  hacer nuevos méritos en las ligas menores. Por lo general cada escuela consta de siete a diez mil componentes, hombres y mujeres de todas las edades, divididos en escuadras que ensayan todo el año los movimientos del baile que deberán sincronizar en el próximo carnaval. Los pobres ahorran prioritariamente todo el año para poder costear el disfraz que ostentaran por unos días convirtiéndolos en reyes mitológicos o celebridades históricas. Los ricos se les unen formando juntos un colectivo de desbordante alegría. Su desfile por el sambodromo es seguido por cien mil personas desde las galerías de ese enorme estadio, llamadas archibancadas. Allí se distribuyen boletines con las letras propias de cada escuela y todos, espectadores y figurines, cantan y se mueven cadenciosamente al ritmo de la samba, cuya contagiosa estridencia provocada por miles de tambores que explotan al unísono es el telón de fondo para una terapia de grupo, que deja atrás todas las preocupaciones, las obligaciones, los deberes morales, los modales convencionales y cuanta barrera religiosa o ética existe. La consigna es divertirse, dejándose tentar por Satanás para cometer la más nutrida antología de los siete pecados capitales. Pero aparte de esas licencias, lo que llama la atención es el contenido sociológico y político de los carros alegóricos y de las letras de las canciones. Las escuelas consagran por separado anualmente un tema favorito. Muchas de ellas repiten ad naseaum el orgullo parroquial de los ancestros indígenas que existieron en Brasil antes de la llegada de los conquistadores portugueses. Otras dedican sus esfuerzos a celebrar las glorias de grandes escritores, actores o deportistas. 


Ciertamente fue un humorista local quien decía que en Brasil tudo termina en samba y el carnaval de 1984 le dio la razón, porque en plena dictadura militar, la tradicional escuela de samba  Portela, en acertada alegoría pregonando nostalgia por la democracia, cantaba:


 


Eu vi um colorido amanecer


O sonho da Portela acontecer


 


Y continuaba, como en las coplas de Jorge Manrique, afirmando que todo tiempo pasado fue mejor: 


 


Diretamente o povo escolhia o presidente


 


Añorando periodos  más abordables:


 


A gasolina barata


Y glorias pretéritas:


Aquela selecao nacional


 


También a veces las letras tienen tinte moralista como cuando se cantaba, en época de Getulio Vargas:


 


Voce pensa que cachaca  e aqua


Cachaca nao e aqua nao


A  cachaca vem do alambique


E a aqua vem do riberao


 


Mientras  la euforia de los desfiles se disipa, el pueblo brinca en las calles al son de bandas improvisadas, en lo que se denomina carnaval da rua y al filo de la media noche un abanico de bailes organizados por clubes nocturnos ofrecen diversiones propias de Sodoma y Gomorra.


Por ejemplo, la gigantesca sala Scala, abre sus puertas de la Gala Gay a los travestís, lesbianas, homosexuales, bisexuales,  transexuales, invertidos y aficionados a esa geometría genital del planeta entero. Es una especie de cumbre mundial de los contestatarios del sexo ortodoxo. Esplendidos vestidos y enmascarados vistosos entran al antro venciendo una calle de admirados transeúntes que aplauden, silban y los fotografían.


Otro lugar que es la antesala del infierno es el Monte Líbano donde en realidad  bailan y al final se frotan casi al desnudo, unos a otros o unas a otras u otros con otras, sin ningún remilgo o atajo moral. Fue allí donde en el carnaval de 1987, conocí, frecuenté y me ensarté con la bruja más ocurrente del hemisferio.


Eliane, una bruja sin escoba


 


Como la escuela de samba Salgueiro se llevó la corona del carnaval de ese año, su canción de combate se repetía a cada momento, con el pegajoso estribillo:


 


Explode corazao, a mayor felicidade


Que lindo e Salgueiro contagiando


E sacudendo esta cidade…


 


La multitud de disfraces de reinas, princesas y emperadoras, no me llamó la atención por su esmero en aumentar su belleza original. Sería, tal vez ése el motivo por el que me fijé con interés en una grácil figurita ataviada como el mago Merlín pero con una enorme nariz, un sombrero cónico y una joroba voluminosa. Me pegué al esperpento lo más que pude, hasta vencer su indiferencia y compartir acrobacias al medio de las serpientes locales. Por una béisbol cap que llevaba inscrita N.Y ( Nueva York) , la bruja comenzó a hablarme en perfecto inglés y yo le seguí el dialogo hasta el amanecer. Cuán grande fue mi sorpresa que al salir del Monte Líbano, la puerta de un lujoso automóvil se abrió a su llegada y a mí,  me cerró el paso, con marcada crueldad. Sin embargo, abriose la ventanilla y la mano de la bruja me entregó un papelito, con su número telefónico. Ese momento pude ver al volante a un típico carioca, de mediana edad con pelo y mostachos canosos.


Tu amante?  fue lo primero que le pregunté. Rio con gana y me aseguró que el bigotudo era su padre, pero más celoso que marido italiano. Esa charla telefónica sirvió para intercambiar nuestras autobiografías sin reserva alguna. Se notaba que existía una fluida comunicación entre nosotros, además de simpatía y común sentido de humor.


Supe que partiría en dos días más de retorno a Washington donde trabajaba como secretaria en la Organización de Estados Americanos (OEA).


Logré convencerla de encontrarnos nuevamente en el Monte Líbano para reeditar la primera noche y gozar ya, como amigos, la alegría del carnaval. Tuve que aceptar la condición que me puso: vendría enmascarada y solo conocería su rostro si iba a visitarla expresamente a Washington. 


Ese misterio me hizo pensar que tal vez tenía ciertamente los rasgos faciales de una verdadera bruja o ¿Quizá sufría de acné ? 


No pude resistir la tentación ni los frecuentes diálogos telefónicos que sostuvimos. Tampoco su invitación a hospedarme en su apartamento de la capital americana. Frente a la multitud de gente que aguardaba a los viajeros a la salida del viejo aeropuerto de Dulles, entonces pequeño, tuve que soportar la desventaja de ser esperado por una desconocida que me conocía. Al no encontrar con la mirada a mi bruja favorita, me dije ojalá que sea alguna de estas dos caladas en apretados shorts y en ese instante ellas rieron a carcajadas y me abrazaron con efusividad. Eran Eliane y una vecina suya que discretamente se perdió en el aparcamiento.


¿Donde dejaste tu escoba ? le pregunté al montarme en su Chevy descapotable. Su apartamento era modesto, pero funcional. Un aroma a yerbas orientales de la India o Nepal era exótico complemento a los almohadones esparcidos en la alfombra de la sala de estar. Pocos libros y muchos discos, retrataban el ambiente de una típica chica de la generación beatle.


Literalmente me empujó al suelo y rodamos envueltos como una pelota. Recién comencé a estudiar sus ojos generosos y burlones, la mueca sensual de sus labios carnosos y de su larga cabellera que volaba por el aire. Era una mujer encantadora. Nos desvestimos mutuamente y sus frases de cariño repetidas en mis oídos me recordaban aquello de sus muslos se me escapaban como peces sorprendidos…


Fue un fin de semana agitado, intensivo, agotador. Un prolongado coito, con breves interrupciones para beber caipirinhas, comer frugalmente y para tomar el sol en el parque de Fort Reno desde donde se veía el perfil de la ciudad cortada por el Potomac.


Cuando quise volver a verla para otro week-end me contó que estaba comprometida para casarse, porque entre otras consideraciones, estaba embarazada.


Ante mi quejumbrosa protesta de haber perdido una oportunidad irrepetible, me causó estupor el premio consuelo que me ofreció. Su madre, recientemente divorciada era una bella cuarentona, muy parecida a ella. Es limpia me repetía, es limpia de cuerpo y alma. Lígate a ella y así estaremos siempre cerca...


Sandino vive, la lucha sigue….


 


Cuando salí del avión en el aeropuerto de Managua, me pareció ingresar a una gigantesca sauna al aire libre. Mi antiguo amigo Horacio Arguello, ataviado como miliciano sandinista me recibió  afectuosamente y tras unos consejos prácticos para la vida cotidiana que exigía la Revolución en marcha, me condujo a mi alojamiento provisional en la carretera norte. Era una casa de campo, rodeada de enormes árboles de mango y de la exuberante vegetación tropical con multicolores flores silvestres y agresivos mosquitos que como aquellos de nacionalidad egipcia transmitían, por igual, el dengue  a  sandinistas y a contra-revolucionarios.


Como experto internacionalista, el gobierno pronto me asignó una de las casas confiscadas a algún jerarca del antiguo régimen que se notaba tuvo el buen gusto de vivir con comodidad.


Al poco tiempo se anunció la visita del Papa Juan Pablo II que en efecto llegó a Managua, el 3 de Marzo de 1983. En el programa figuraba una misa de campaña organizada para albergar a medio millón de fieles, en la Plaza de la Revolución. Desde tempranas horas de la mañana, comenzaron a arribar ómnibuses acarreando a las bases sandinistas que harían contrapeso a los catecúmenos católicos. Unos coreaban ¡ El Papa, el Papa !! Y los otros respondían con el estribillo: Sandino vive, la lucha sigue !! Todos querían alcanzar con la vista la figura de Juan Pablo II y muchos a pesar que alargaban el pescuezo como jirafas, no lo conseguían. Entre ellos, una joven de atuendo elegante, enmarcada en inmaculados pantalones blancos que dibujaban con precisión un culo redondo de apetitosos glúteos, se estiraba vanamente para divisar al Sumo Pontífice. Le ofrecí levantarla al vilo y ella aceptó de buena gana, al notar mi acento extranjero. La tomé por los codos y su frágil esqueleto se impuso sobre las pías cabezas de los feligreses. Así permanecimos por varios minutos, alternando sin embargo en acompasados vaivenes una especie de flexiones de arriba para abajo y viceversa. Como nuestros cuerpos estaban pegados resultó inútil evitar la fricción de su esférico trasero con mi inflada ingle. Los frecuentes frotes me causaron una erección férrea que lejos de molestar a Patricia, pareció gustarle porque noté que acomodaba su sensual partitura justo al vértice de mi genital protuberancia. El tumulto que se apretaba contra nosotros, facilitaba la tarea y cuanto más vociferábamos el frote se tornaba más frenético.  En un momento dado, antes de un reventón irreverente de mi parte, me percaté que la mano de Patricia secuestraba mi miembro fuertemente. 


Después de recibir la bendición papal y santiguarnos como mansos cristianos, partimos agarrados de la mano. A sus 22 años, era blanca de tez, cabello corto, típica chica de clase media alta, estudiaba administración de empresas y trabajaba en un banco local. Me aceptó tomar una copa en mi casa, casi como corolario de nuestro devoto encuentro.


Luego de una curiosa mirada de inspección por mi aposento, me pidió permiso para poner en la lavadora su pantalón húmedo de semen y cubierta de una toalla, volvió a mi cama donde yo ya la esperaba en la penumbra, listo como un boy scout.


Irónicamente, nuestras lenguas no se confundieron de frente mucho rato, debido a que Patricia se dio la vuelta rápidamente y me ofreció su trasero mojado por sus jugos vaginales. Cuando pretendí penetrarla como casto misionero, me aseguró que su virginidad era su solo  capital y su seguro de vida ante un padre severo que, como militar, la pasaría por las armas si ella, no llegaba pura al matrimonio. Sin embargo, sus minúsculos dedos facilitaron un delicioso introito contra-natura. Su ano dilatado demostraba que el goce por atrás era su preferencia. Un rito similar ocurrió semanalmente, los viernes, antes de salir a las discotecas que aún quedaban  abiertas  pese al pudor de la Revolución.


La experta culinaria


 


La vida de soltero en Managua era tediosa en cuanto a las tareas domésticas se refiere, por este motivo, cuando mi empleada dejó la casa intempestivamente, tomé mi jeep y comencé la cacería  en el camino a Masaya, donde me indicaron que se agolpaban las candidatas a empleos domésticos. Perdido en el laberinto, observé a una mestiza de prominente culo y cintura de hormiga, que vestía una falda floreada y una camisa ligera de algodón. Abriendo la ventanilla, le indagué si conocía la esquina donde se reclutaban sirvientes. Me contestó con otra pregunta…. es para usted ?


A la respuesta afirmativa siguió otra  ¿ y cuántos son en la casa ?


La entusiasmó el hecho de que yo viviese solo y al convenir en la paga mensual, me dejó atónito al pedirme que la llevase a recoger su maleta de ropa y que el contrato comenzaría esa misma noche.


Los 40 grados de calor nocturno y el acarrear a casa un culo tan espectacular como desconocido, me excitaban sobremanera. Le señalé el cuarto que estaba destinado para ella, la ducha adjunta y las obligaciones que tenía de cocinarme dietas criollas, lavar y planchar mis camisas, pantalones y guayaberas y solo salir de casa los domingos por el día.


Mientras  me disponía a conciliar el sueño, María Jesús, golpeó la puerta de mi dormitorio para decirme que el agua caliente de su ducha no funcionaba. 


Envuelta en una sábana observó atenta el modo de empleo de la ducha y me deseó las buenas noches. No resistí la tentación de fisgonear su cuerpo desnudo y me di formas para hacerlo. Era una india fabulosa cuyas tetas robustas acababan erectas en sus negros pezones cual celosos  centinelas. Casi no tenía vellos púbicos, sus piernas cortas como es habitual en las originarias ostentaban unas rodillas redondas que ella las jabonaba con arte. Se dio la vuelta, y el contemplar la redondez de su poto me dio vértigo. El solo pensar que cualquier noche podría comer esa carne me excitó hasta el orgasmo.


Cometí el error de comentar a un colega el fruto de mi reciente cosecha y el mostrenco me atemorizó al recomendarme someterla a un análisis de sangre. Cuando el laboratorista me entregó los resultados, casi lo abrazo de gozo. Estaba más pura que la madre Teresa de Calcuta.


No quise que María Jesús sintiera las diferencias sociales entre patrón y doméstica. La senté a mi mesa, le compré ropa liviana e incluso le mentí que el baby doll amarillo perteneció a mi mujer.


Tanto mimo, la sorprendía y la llenaba de miedo. Mil respuestas a sus ingenuas preguntas acerca de mi vida íntima no disipaban plenamente sus temores. Una noche, que como todas las noches, estábamos sentados en la baranda del jardín, meciéndonos en los blancos sillones de mimbre que los indios misquitos  me habían regalado, me advirtió en tan pocos días he llegado a tenerle cariño y por ello quisiera decirle que no se haga ilusiones respecto a mi humilde persona. Yo he venido a trabajar para usted y no a otra cosa. Si trabajo es para no venderme…


Le corté en seco, con argumentos de avance social tan contundentes que la pobre tuvo que excusarse por haberse creído merecedora a mis intenciones de aparejarme con ella.


Más tarde, gozamos de las cuba-libre  de ron  Flor de caña y de las canciones de Carlos Mejía Godoy:


 


Son tus  perjumenes mujer


Lo que me sulibeya, lo que me sulibeya


Tus ojos son de colibrí


Ay….como me aleteian


Tus labios, pétalos de flor


Tus pechos cántaros de miel


Cómo reverbereian


 


Al desearnos las buenas noches, ella se abrazó a mí con una mezcla de ternura y de deseo. Le besé en sus negras trenzas y me encamé otra vez, solo!


Pero antes de poder cerrar bien los ojos, se abrió mi mosquitero y el cuerpo caliente de María Jesús se trepó sobre el mío. Sus piernas abiertas cabalgaron galanamente frotándose en mi aletargado miembro, despertándolo de sopetón. Sus largos cabellos se enredaban en mis brazos y ella me lamía la nariz, sus labios abrían mi boca  y su aliento a ron me adormecía la lengua.
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